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El uso de los medios de comunicación y las tecnologías de la
información en la escuela está experimentando una auténtica
convulsión desde la incorporación del ordenador al escenario escolar.
La anterior reforma educativa, emprendida en nuestro país se alumbró
bajo los prometedores auspicios de los medios audiovisuales y ya
entonces se levantaron voces, bien catastrofistas, bien entusiastas
vaticinando en ambos casos consecuencias que revolucionarían los
modos de enseñar en la escuela. El paso de los años ha demostrado
que ambas premoniciones fueron inexactas y que la escuela ha
permanecido relativamente impermeable a la revolución tecnológica del
mundo exterior. La aparición del ordenador ha vuelto a suscitar una
polémica de parecidas características, afortunadamente superada,
aunque es cierto que el entorno informatizado —o aún más el entorno
hipermedia que se avecina— al que inevitablemente se aboca la
sociedad de hoy, supone tales cambios cualitativos en el modo de
organizar el conocimiento y por tanto la impartición del conocimiento,
que la escuela no podrá por menos que adoptar una actitud
emprendedora respecto a las nuevas tecnologías como parte integrante
del currículum.

Ante las tres teorías del currículum que se distinguen en estos momentos
(Carr y Kemmis, 1988; Kemmis, 1988) contemplamos tres tipos de usos de los
medios:

a) Usos transmisores/reproductores
La teoría del currículum que orienta este tipo de uso es la técnica o tecnoló-

gica. Sus características básicas son:
— La centralización de la selección y organización de contenidos,
— La linealidad de su diseño (objetivos—>contenidos—>...),
— Existe una separación entre teoría/planificación y la práctica/ejecución,

donde el profesor es un reproductor y ejecutor de las orientaciones que le llegan
diseñadas desde la administración central de educación de su país.
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— La preocupación por lo observable y medible y por la búsqueda de efi-

cientismo social y laboral.
En este contexto, el uso que se hace de los medios es para presentar infor-

maciones, temas, mensajes, etc. Soportados en programas, películas.., según lle-
gan al aula vía administrativa, vía editorial, etc. A su vez, estas materias y temas
implícitos en los materiales difundirán una cultura determinada y darán una pers-
pectiva del hombre y de la sociedad que estará de acuerdo con quienes selec-
cionan y organizan esos contenidos.

El papel de profesores y alumnos es el de ejecutar las demandas de esos ma-
teriales de paso. Torres Santomé (1987-88, 1989) analizó ambos roles en el uso
que normalmente se hace de los libros de texto. Así, cuando se presenta a los
alumnos unos materiales que no favorecen la interacción y la toma de decisio-
nes, cuando no se fomenta la consulta de otras fuentes de información, cuando
esos medios y materiales son necesarios y suficientes para aprobar los exámenes
(pues contienen las preguntas y las respuestas), entonces se anula el sentido crí-
tico y la reflexión que son necesarios para un desarrollo personal, social y cul-
tural de tales alumnos.

Las tareas diseñadas, incluidas en películas, software educativo.., y que se
programan con antelación, normalmente son difíciles de modificar cuando surge
alguna incidencia en los procesos de enseñanza y de aprendizaje (dificultades
de comprensión, detener el programa o película en un momento determinado
para codificar semánticamente una información o mensaje, etc.) y por lo tanto,
son consideradas cerradas e inflexibles.

Este uso está justificado para desarrollar tareas que lleven a un aprendizaje
memorístico o a la adquisición de rutinas cognitivas (realización de ejercicios,
aplicación de fórmulas...). Es decir, tareas que tengan un bajo nivel de ambi-
güedad (que comuniquen a los alumnos cuál ha de ser la actuación exacta y la
forma de realizarla) y poco riesgo (que los alumnos sean capaces de hacer frente
a esa tarea presentada).

Como los profesores y alumnos no reflexionan ni participan en la selección
de contenidos, ni en su organización, ni en las estrategias utilizadas para su pre-
sentación, existe la posibilidad de que asuman y reproduzcan valores, intereses,
ideologías, etc., que están ocultos, por trabajar unos temas y no otros, por pre-
sentarlos de una forma y no de otra, etc.

b) Usos práctkos/situacionales
Los aspectos básicos de la teoría del currículum práctica o interpretativa que

orienta este tipo de uso, son los siguientes:
— Se parte de un análisis e interpretación de situaciones concretas de en-

señanza y de una comprensión de los significados generados por profesores y
alumnos en las aulas.

— Los procesos de enseñanza se consideran únicos, multidimensionales e
irrepetibles, y, consecuentemente, difíciles de predecir con antelación, porque a
los planteamientos y diseños que hace el profesor antes de la clase, hay que aña-
dir todos los elementos y circunstancias no previstas que se generan en los pro-
cesos de interacción que tienen lugar en las aulas.

— Los equipos de profesores organizan contenidos y diseñan tareas que lle-
van a un trabajo coherente y lleno de significado para los alumnos.

— Son, pues, diseños abiertos que tienen presente las dimensiones contex-
tuales de la enseñanza.

Estos aspectos básicos implican el uso de los medios que vaya precedido por
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el análisis y la comprensión de los significados, construidos éstos por grupos con-
cretos de profesores y alumnos.

Partiendo del conocimiento de esa realidad el profesor o grupo de profeso-
res, tendrá más posibilidades para diseñar tareas comprensivas y llenas de sig-
nificado para los alumnos. Tareas coherentes que pueden estar inscritas dentro
de situaciones que se viven como problemáticas o en los proyectos de trabajo.

En esta forma de uso, los equipos de vídeo, ordenador, ..., además de ser
herramientas que utilizan los alumnos para comprobar hipótesis, simular proce-
sos, ejecutar planes, etc., con el fin de resolver problemas o desarrollar proyec-
tos, proporcionan y hacen posible el empleo de diversos sistemas de representación.

Entendemos por sistemas de representación las formas o recursos que posee
y utiliza un sujeto para expresar/comunicar ideas, experiencias, hechos, etc., de
la vida. Como todo sistema, contienen una serie de elementos que mantienen
determinadas relaciones entre sí (lenguajes de programación, códigos icónicos,
estructura narrativa de la imagen dinámica...)

Consideramos que un sujeto comprende unos hechos, mensajes... cuando
les da significado, y esto sucede cuando los representa en los diferentes sistemas
que posee. Cuantos más sistemas de representación posea más significado les
dará (más puntos de vista tendrán de lo observado), pues el pasar un mensaje,
concepto, objeto... a otro sistema requiere:

— hacer un análisis de los aspectos relevantes que constituyen ese objeto,
hecho... así como sus relaciones. De esta forma puede:

— establecer la correspondencia entre cada uno de los elementos constitu-
tivos del objeto o hecho a representar (y sus relaciones) con los elementos (y
sus relaciones) que constituyen el sistema donde se va a representar.

Este análisis es más profundo cuando el sistema de representación elegido
contiene unos elementos más alejados de la realidad o grado cero de represen-
tación, como ocurre con los lenguajes de ordenador, notas musicales... Estos
son los sistemas de representación proposicionales, y a los procesos cognitivos
que llevan a dar más significativamente a unos objetos o hechos del contexto
mediante el paso de un sistema de representación analógico a otro proposicional
los consideramos como razonamientos en profundidad.

(Ver esquema adjunto sobre sistemas de representación).
A su vez, cuando un sujeto ha representado un hecho, objeto, estado, in-

terno, en dos o más sistemas, entendemos que puede pensar en ese hecho, ob-
jeto... de forma dialógica, estableciendo una «conversación interna» entre las di-
ferentes representaciones de la misma cosa. Esto supone unos beneficios para
el sujeto, pues va generando un significado progresivo en los ciclos de reflexión
y deliberación entre las diferentes representaciones. Así, un objeto o concepto
puede tener un nivel A de significado en los diferentes sistemas, pero la refle-
xión, comparación, análisis.., efectuadas en uno de ellos, puede llevar a generar
un significado Al, superior a A, en otro sistema. Este nuevo nivel de significado
Al, mediante la reflexión, deliberación, interna.., puede llevar a otro significado
A2, superior a Al... Es decir, la posibilidad de estos razonamientos entre repre-
sentaciones en paralelo de una cosa, es análoga a la probabilidad de realizar ra-
zonamientos entre varios sujetos cuando están relacionados por unos procesos
de diálogo.

Estos argumentos justifican que, al usar los medios de forma comprensiva/si-
tuacional, los consideremos como recursos:

— que permiten realizar representaciones,
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— que obligan y ayudan a representar problemas y encontrar más fácilmen-

te sus soluciones,
—.beneficiosos, pues tales representaciones constituyen estructuras cogniti-

vas que posibilitan enfrentarse eficientemente a fuentes de información ambi-
guas,

— ventajosos, al permitir aprender y utilizar sistemas de representación que
son básicos para desarrollar el pensamiento y para interpretar, entender y rela-
cionarse con el contexto social, físico y cultural.

Las tareas escolares efectuadas con este tipo de medios son abiertas, tienen
en cuenta las dimensiones contextuales y procesuales de la enseñanza, y conse-
cuentemente, pueden ser modificadas según surjan elementos no previstos ge-
nerados en el proceso y dinámica del grupo.

El uso de ordenador, vídeo, etc., permite realizar tareas comprensivas y ex-
presivas o aquéllas que permiten desarrollar problemas/proyectos que no tienen
una única solución ni una única forma de resolverlos. Un ejemplo de estas ta-
reas que implica el uso del equipo de vídeo y del lenguaje cinematográfico o de
la imagen móvil es «que los alumnos, por grupos, editen un vídeo de unos quin-
ce minutos donde se expresen las características y condicionantes geográficos,
políticos, culturales... de un movimiento literario, evento histórico, etc.»

Evidentemente, son tareas con un alto nivel de ambigüedad y de riesgo, pero
que ayudan a los alumnos a construir significados sobre los contenidos, mensa-
jes o informaciones que se les hayan presentado en el enunciado de tales pro-
yectos, en los debates para desarrollarlos...

Los grupos de profesores diseñan estas tareas partiendo de la situación de
sus grupos de alumnos, de los significados generados en sus aulas y de la refle-
xión y problematización de los contenidos que se van a trabajar. Esto significa
que tendrán la oportunidad de identificar y ser conscientes de los valores que
se están reproduciendo y de los intereses que se están desarrollando.

c) Usos críticos/transformadores
Algunos aspectos básicos de la teoría crítica del currículum que orienta este

tipo de usos son:	 .
— Entender que el currículum está cultural, social, económica, políticamen-

te, etc., determinado (Apple, 1986; Popkewitz, 1987; Kemmis, 1988;...).
—Defensa de la reflexión y deliberación crítica sobre la práctica para me-

jorarla, transformando a su vez los códigos y principios que orientan la selec-
ción de contenidos, su organización... y que abocan a generar desigualdades so-
ciales, dificultades en la enseñanza... (Carr y Kemmis, 1988).

— Preocupación por el desarrollo profesional del profesor que es conside-
rado como un orientador, crítico y transformador (Elliot, 1986).

— Relación estrecha y simultánea entre teoría y práctica (Carr y Kemmis,
1988).

Estas características justifican que, en este tipo de uso, los medios se utilicen
como elementos de análisis, reflexión, crítica y transformación de prácticas de
enseñanza y de mensajes e informaciones que son portadoras de valores no de-
seados o presentaciones de posturas del saber/vida que no responden a la ver-
dad/realidad.

Este es el uso que se hace del sistema vídeo cuando se utiliza como tercer
punto de conocimiento (Hull, 1986) para aumentar la comprensión de lo que
sucede en espacios educativos y para controlar la subjetividad de las interpreta-
ciones que hacemos de procesos (observables y no observables) del aula. La ob-
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servación, reflexión, discusión, etc., sobre estas grabaciones permitirá identificar
y entender dificultades y, posteriormente, resolverlas mediante transformaciones
de la práctica.

Este es también el uso que se hace del ordenador cuando un profesor utiliza
ficheros «eco» para registrar todos los procesos y operaciones que han seguido
los alumnos para resolver un problema o desarrollar un proyecto de trabajo uti-
lizando un lenguaje de programación de ordenadores. (Los ficheros «eco» son
aquellos grupos de instrucciones que aparecen registrados en la impresora o se
graban magnéticamente en un disco flexible o duro, y que se generan mediante
una copia simultánea de todas las órdenes, informaciones o datos que un usua-
rio introduce en el ordenador durante un tiempo de trabajo).

Tales ficheros serán elementos de análisis y reflexión de profesores y alum-
nos para entender las estrategias de resolución seguidas, interrogarse por la fre-
cuencia de utilización de unas y por la ausencia de otras, cuestionar los signifi-
cados que han dado a unas informaciones o materias objeto de aprendizaje que
estaban incluidas en el enunciado de esos proyectos, etc...

Asímismo dentro de este uso, alumnos y profesores son considerados como
seres analíticos, reflexivos, constructores y transformadores de prácticas e infor-
maciones que lleguen al aula y que no respondan a unos valores deseados y a
unos intereses legitimados.

Es un uso de los medios pensado y utilizado en ámbitos de formación del
profesorado donde la enseñanza es considerada como algo que tiene lugar en es-
pacios únicos, irrepetibles y difíciles de prever con antelación. Como consecuen-
cia, el profesor, más que un simple dominador de competencias, debe saber ade-
más cómo utilizarlas, es decir, poseer metacompetencias que le permitan, ade-
más de ser críticos, diagnosticar situaciones conflictivas, procesar informaciones,
dar respuestas a esas dificultades... (Gimeno, 1983; Peters, 1987; Contreras,
1987).

Este uso de los medios en la formación del profesorado:
— Proporciona elementos de análisis y deliberación sobre la práctica desa-

rrollada por el profesor con el fin de entenderla y mejorarla,
— Presenta entornos flexibles e interactivos con capacidad de simular as-

pectos de la realidad educativa, que ayuden al profesor/alumnos a reflexionar,
tomar decisiones, etc.

— Permite conocer mejor el funcionamiento y la construcción del conoci-
miento práctico del profesor según lo definen Pérez Gómez, (1988), Pérez y Gi-
meno (1988), y Shulman (1987) entre otros.

Es, pues, un uso de los medios preocupado por mejorar y transformar la prác-
tica del aula y por desarrollar profesionalmente a los profesores.

¿QUE USOS SE CONTEMPLAN EN LAS ORIENTACIONES
PROPORCIONADAS POR DIFERENTES ESTAMENTOS Y EN LOS
DIFERENTES AMBITOS EDUCATIVOS DE NUESTRO PAIS?

Haremos mención a los estamentos y ámbitos que figuran en los siguientes
interrogantes:

a) De los tres usos señalados, ¿cuál es el que predomina en las recomenda-
ciones y materiales desarrollados por las editoriales y casas comerciales?

b) ¿Qué filosofías sobre usos de los medios se defienden en el Programa de
Nuevas Tecnologías del MEC?
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c) ¿Cómo se usan los medios en nuestro contexto educativo más próximo:
las aulas?

d) Relacionado con el punto b), ¿Qué uso se preconiza en los proyectos des-
tinados a integrar las Nuevas Tecnologías en las diferentes Comunidades Autó-
nomas? (Proyectos Telegal, Vasco, Catalán, Alhambra...)

e) ¿Cómo se utilizan estos medios en las Escuelas universitarias de Forma-
ción del Profesorado de EGB y en los Cursos de Aptitud Pedagógica (CAP) or-
ganizados por los Institutos de Ciencias de la Educación para formar a los fu-
turos profesores de Bachillerato?

f) ¿Qué usos defienden y proponen los grupos de Renovación Pedagógica
sobre Nuevas Tecnologías?

g) Finalmente, ¿qué usos de los medios se recomiendan en el Libro Blanco
y en los Diseños Curriculares Base que recientemente ha publicado el MEC para
su discusión?

Aunque no hay datos exhaustivos respecto al uso de los medios en todos
los ámbitos educativos señalados, daremos respuesta a los anteriores interrogan-
tes con las informaciones que iremos mencionando oportunamente.

a) Respecto al primer interrogante, observamos que el uso del vídeo que re-
comiendan diferentes casas comerciales es el transmisor-reproductor, pues uno
de sus propósitos es vender los «videocasettes» que han elaborado sobre dife-
rentes temas con el fin de que los profesores lo utilicen para comunicar a sus
alumnos los contenidos implícitos en tales películas (sobre «energía», sobre «nu-
bes y precipitaciones», sobre «expresión escrita»...)

Algunas de estas casas comerciales adjuntan al «videocasette» una guía o ví-
deo-guía donde se describen los objetivos, los contenidos y unas sugerencias so-
bre actividades para después de la proyección.

Evidentemente, un buen número de profesores utilizan estos vídeos como
sustitutos de su comunicación o explicación oral, y después de «ponerles la pe-
lícula a los alumnos», recurren a las actividades contempladas en el vídeo-guía.

En este uso transmisor-reproductor, queda implícito con claridad el tipo de
control que se establece sobre el profesor y sobre los alumnos. Según Apple
(1986), hay que distinguir entre el control simple (decir a alguien lo que tiene
que hacer), el control técnico (incrustado en la estructura física del trabajó, por
ejemplo, cuando un trabajador inserta un programa en una máquina que dirige
el trabajo y relega la función de los sujetos a ser meros acompañantes del pro-
ceso), y el control burocrático (que es menos visible, pues está incorporado en
las relaciones sociales jerarquizadas de los centros de trabajo).

Podemos establecer cierto paralelismo entre el tipo de control técnico ex-
puesto por Apple y los tipos de materiales y usos de medios en el aula que pre-
conizan algunas casas comerciales. Esta analogía se da cuando para un área es-
colar se adquiere un conjunto de materiales, que incluyen una relación de ob-
jetivos y actividades para profesores y alumnos, que les evitan aprender y utilizar
unos sistemas de representación, asumir otros puntos de vista sobre esos con-
tenidos...

Esto significa que, si los usos están determinados/condicionados por el con-
trol técnico ejercido por los materiales, entonces los beneficios culturales y cog-
nitivos de los medios y, consecuentemente, las diferencias sociales, están condi-
cionados entre otros aspectos, por el control técnico, o códigos del currículum,
que se hace desde unos tipos de usos que, a su vez, están determinados por la
adquisición de un tipo de material.
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Algo parecido sucede con los usos propuestos por algunas editoriales de soft-

ware educativo (programas de ordenador dirigidos a la enseñanza). Normalmen-
te estas editoriales venden un diskette, junto a un manual, con el propósito de
que los alumnos aprendan unos contenidos del currículum (los gases, circuitos
de corriente continua...). También de forma análoga a los materiales de vídeo,
el libro proporciona informaciones sobre el tema y facilita una relación de acti-
vidades (en muchas ocasiones cerradas o lo que es lo mismo con una única res-
puesta válida).

A su vez, los diskettes contienen una serie de programas que cargados y eje-
cutados en el ordenador, convierten a este equipo en un «profesor» que dirige
los procesos de aprendizaje de los alumnos, proporcionando unas informaciones
y formulando unas preguntas que deben ser respondidas a través del teclado del
ordenador.

El alumno difícilmente puede alejar sus procesos de pensamiento de este con-
texto informático concreto, generado por un uso transmisor del ordenador, pues
está condicionado por los datos, elementos e interrogantes que proporciona este
equipo electrónico, normalmente, a través de la pantalla.

b) Los proyectos Atenea y Mercurio, que iniciaron su camino de forma se-
parada en 1985, se integraron en el Programa de Nuevas Tecnologías de la In-
formación y de la Comunicación (PNTIC) en 1987. Su ámbito de aplicación es
el territorio MEC.

En la versión resumida del proyecto Atenea presentada en 1985, observa-
mos la siguiente distinción de usos del ordenador:

El ordenador como herramienta para el alumno (pág. 19 y ss.) donde se utiliza
con la intención de desarrollar su capacidad creativa y el aprendizaje por des-
cubrimiento. Para ello, se propone la elaboración de programas educativos y jue-
gos, y el aprendizaje de un lenguaje de programación, principalmente Logo. Res-
pecto a la línea de trabajo a seguir, se sugiere un cambio en el uso convencional
del ordenador en la enseñanza.

El ordenador como herramienta para el profesor (pág. 24 y ss. ), utilizado con
dos propósitos: para alfabetizarse informáticamente y para mejorar su metodo-
logía. Las orientaciones que se dan sobre cómo usar este equipo electrónico,
son múltiples, pues van desde utilizar programas instructivos elaborados por ca-
sas comerciales y grupos de trabajo hasta el uso de lenguajes informáticos y pro-
gramas de aplicación (procesadores de texto, bases de datos...)

Desde nuestro punto de vista, consideramos que el proyecto Atenea mate-
rializa una propuesta abierta que contiene orientaciones sobre dos tipos de usos
de los medios: transmisores/reproductores y situacionales/comprensivos.

En el documento presentado por el Programa de Nuevas Tecnologías en
1988, con el fin de dar a conocer las realizaciones y actuaciones previstas en los
proyectos Atenea y Mercurio a la comunidad educativa, observamos que no hay
unas orientaciones explícitas sobre el uso de estos medios aunque sí subyacen
los dos tipos de usos recogidos en el documento que hemos comentado ante-
riormente. Esta afirmación la basamos en estos tres grups de informaciones:

1. Se dota a los Centros de Profesores de un amplio número de películas
de vídeo y programas educativos de ordenador sobre temas de todas las áreas
curriculares: Ciencias Naturales... Matemáticas...

— La propuesta de producción de vídeos educativos, bien en la unidad cen-
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tral del programa de NTIC, bien a través de otras instituciones (Facultad de
Ciencias de la Información, Facultad de Filosofía y Ciencias de la Educación...)
También se manifiesta que

«se impulsará a empresas privadas para la producción de vídeos didácticos me-
diante ayudas, subvenciones y acuerdos de coproducción...». (Programa NTIC, 1988,
p. 32).

— Idem en la propuesta de producción de programas educativos de orde-
nador, bien por el propio MEC, bien

«incentivando a empresas editoriales y de software para la producción de progra-
mas educativos mediante subvenciones y créditos privilegiados...». (Programa NTIC,
1988, p. 20).

2. Dotando a los centros experimentales con equipos que pueden llevar a
usar los medios de forma comprensiva:

— En el caso del proyecto Mercurio, se proporcionan equipos de grabación
(cámaras, magnetoscopios portátiles, trípodes...) equipos de mezcla de sonido,
equipos de iluminación...

— En el caso del proyecto Atenea, dotando a los centros de intérpretes y
compiladores de lenguajes (Logo, Pascal...), programas de aplicaciones.

3. Formando a los profesores desde dos estrategias educativas:
— Usando programas instructivos de vídeo y ordenador,
— Entrenando a los profesores en análisis de documentos, análisis de la ima-

gen, definición de posibilidades de los sistemas de vídeo y ordenador en meto-
dologías activas...

Consideramos que en esta doble orientación sobre el uso de los equipos tec-
nológicos, reproductor y comprensivo, faltan consideraciones sobre la utilización
del vídeo y del ordenador en el aula y en la formación del profesorado que per-
mitan:

- Comprender mejor el tipo de significados y negociaciones que se realizan
en esos lugares de enseñanza y de aprendizaje,

— Observar las situaciones definidas como «normales» en nuestras aulas, y
sobre todo,

— Reflexionar y deliberar sobre los problemas y dificultades que se generan
en la interacción que tiene lugar en los espacios de enseñanza, para entenderlas
y transformar las prácticas y actividades incoherentes que lleven a los alumnos
al aburrimiento y al hastío.

Pero, ¿cómo llegan a los centros escolares estos planteamientos y orienta-
ciones?, ¿cómo se interpretan y desarrollan en las aulas?

e) Vamos a intentar dar respuesta a estos interrogantes utilizando, princi-
palmente, el «Informe de progreso» sobre el proyecto Atenea que ha publicado
recientemente el Programa de Nuevas Tecnologías de la Información y Comu-
nicación (PNTIC). En el tercer apartado de dicho informe, titulado «El proyec-
to Atenea en las aulas», recoge las respuestas dadas por los profesores cuando
se les preguntó mediante un cuestionario «qué funciones atribuían al ordena-
dor».

De los 1.210 profesores no coordinadores implicados en el proyecto Atenea
que fueron invitados a ordenar nueve categorías o funciones posibles que tiene
el ordenador en el aprendizaje (categorías que iban desde usar este equipo elec-
trónico para motivar al alumno hasta utilizarlo para realizar actividades propues-
tas, resolver problemas, evaluar el aprendizaje...), aproximadamente un 50% no
señalaron todas las categorías en la ordenación que efectuaron.



47
La categoría más veces elegida en primer lugar (40,83% de las respuestas)

fue la atribución y uso del ordenador «como elemento motivador». La segunda
categoría con el 25, 38% veces elegida en primer lugar fue el uso del ordenador
«para desarrollar actividades prácticas». Los usos de este recurso informático me-
nos valorados fueron «para hacer actividades recreativas» (1,73%) «para evaluar
los aprendizajes» (1,82%) y «para resolver problemas en actividades prácticas»
(4,88%).

De estos datos, (ecuáles habrían sido si no se hubiesen proporcionado las
nueve categorías previas y las tuviesen que haber definido y explicado los pro-
fesores?) interpretamos que de todas las orientaciones proporcionadas desde el
PNTIC sobre los usos del ordeandor, llegan con más claridad, o se entienden
mejor, los que hemos denominado transmisores/reproductores, pues un porcen-
taje alto de los profesores implicados en el proyecto Atenea, utilizan este medio
para desarrollar tareas sencillas, con bajo nivel de dificultad y sin tener presente
el contexto, como sucede, bien cuando utilizan el ordenador para motivar, bien
cuando lo usan para desarrollar actividades prácticas que no sean resolver pro-
blemas...

También llegamos a esta interpretación sobre el uso transmisor que se hace
del ordenador en las aulas al responder a este interrogante, ¿qué significa utili-
zar el ordenador como elemento motivador? Mediante una entrevista realizada
a seis profesores implicados en el proyecto Atenea, llegamos a entender que este
uso motivador estaba originado por la predisposición favorable y positiva que
tienen los alumnos a realizar unas actividades con ordenador que, posteriormen-
te, les llevarán a asumir unos contenidos de la cultura. Sobre esta función del
ordenador surgen dos nuevas dudas:

— ¿Este uso como elemento motivador, se debe a una característica intrín-
seca o esencial del ordenador o es algo peculiar de todos los medios cuando se
emplean para realizar actividades en el aula?

Desde nuestro punto de vista, entendemos que esta dimensión motivadora
es algo propio de todos los medios y que más que una cualidad intrínseca, el
entusiasmo que suscita se debe al efecto «novedad» del uso de un elemento nue-
vo en las prácticas cotidianas, pues los profesores entrevistados manifiestan que
«según pasaba el tiempo parecía como si los chicos se cansaran de trabajar con
este recurso».

— ¿Qué tareas se realizan cuando se usa el ordenador como elemento mo-
tivador? A esta cuestión cinco de los seis profesores entrevistados respondieron
que eran actividades orientadas por un programa educativo de ordenador. El
sexto profesor que la función motivadora carecía de sentido y que prefería ha-
blar del uso del ordenador como medio para resolver problemas, para ello plan-
teaba tareas y los alumnos utilizando un lenguaje, que previamente habían apren-
dido, se dirigían a este equipo electrónico para ensayar un plan, comprobar una
solución... e intentar resolverlo.

Al margen de nuestras dudas sobre la validez de estas informaciones, pues
son el resultado de la interpretación que cada profesor hace de su práctica cuan-
do responde a las preguntas del cuestionario (hubiese sido mejor obtener esas
informaciones mediante observación directa de las aulas), entendemos que el
uso del ordenador que predomina es el transmisor/reproductor.

d) No tenemos información sobre las orientaciones respecto al uso de los
medios que se proporcionan en todos los proyectos diseñados por las diferentes
Comunidades Autónomas con competencias en educación y que tienen como
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propósito integrar las nuevas tecnologías en los currículums. Nos referiremos
pues a los proyectos de los que poseemos información.

Así, respecto al Plan Vasco de Informática Educativa, se pueden aplicar los
comentarios que hemos realizado sobre el proyecto Atenea, pues recoge la filo-
sofía de éste respecto a las orientaciones sobre las funciones y usos del ordena-
dor: «utilización del ordenador como herramienta», «utilización del ordenador
como soporte para ejecutar programas educativos (E. A. O.), «utilización del
ordenador como auxiliar burocrático»... Respecto al Plan Alhambra, según el di-
seño del plan de actuación para la introducción de la informática en los niveles
de enseñanza no universitaria que ha realizado la Consejería de Educación y
Ciencia de la Junta de Andalucía, observamos una ausencia de orientaciones so-
bre los posibles usos que se puede hacer del ordenador. Sin embargo, percibi-
mos un excesivo énfasis en la preparación técnica del profesorado y una falta
de sugerencias sobre las posibilidades y estrategias de integración de estas tec-
nologías de la información en las diferentes áreas de contenidos.

Estos aspectos del Plan Alhambra junto a los objetivos generales quepro-
ponen para la EGB y Enseñanzas Medias, nos llevan a considerar que el propó-
sito de este proyecto es introducir una asignatura de Informática en los niveles
de Enseñanza Básica y Secundaria. Sobre el tipo de uso que se hará del or-
denador, se manifiesta que se potenciará la creación de material didáctico ade-
cuado. Esperamos que la estructura de este material y la utilización que se
haga de él no esté orientada por una filosofía exclusivamente reproductora/trans-
misora.

e) Sobre el uso que se hace actualmente de los medios en las Escuelas Uni-
versitarias de Formación del Profesorado y en los ICES, no tenemos información.

En las publicaciones sobre el uso del vídeo en la formación del profesorado
durante las décadas de los 60 y 70, predomina el uso del Circuito Cerrado de
Televisión (CCTV) en ámbitos de microenseñanza. El modelo de formación del
profesorado que orienta este uso del vídeo es el basado en el desarrollo de com-
petencias o acciones complejas. Este modelo considera que el aprendizaje de es-
tas competencias se realiza mejor cuando se dividen en conductas simples o des-
trezas (cada una queda definida por un conjunto de conductas observables),
aprendiéndose y perfeccionándose cada una de ellas por separado a través de la
técnica de la microehseñanza.

El papel del vídeo dentro de estas técnicas es presentar «modelos filmados»
para que sirvan como ejemplos o patrones a imitar por futuros profesores en el
proceso de moldeamiento y adquisición de destrezas especificas. Este uso del ví-
deo dentro del CCTV surgió a partir de los estudios de Bandura, Ross y Ross
(1963) cuando concluyeron que los modelos filmados son tan eficaces como los
de la vida real en los procesos de moldeado de destrezas.

Sobre el uso de los medios en este modelo de formación del profesorado,
queremos indicar que:

1. Es un uso transmisor/reproductor, pues tiene como fin reproducir rasgos
relevantes de comportamiento de profesores «modelos» que se consideran ne-
cesarios para desarrollar una enseñanza de calidad.

2. Se olvida que en la enseñanza intervienen multitud de variables que ha-
cen que se produzcan situaciones no previstas que es preciso abordar en el pro-
ceso. Esto significa que hay que usar los medios para desarrollar metacompe-
tencias (Gimeno, 1983) y no destrezas en los profesores.

3. Es necesario identificar las dificultades que se producen en nuestras au-
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las, analizarlas críticamente, transformarlas proporcionando alternativas de me-
jora, llevarlas a la práctica, etc. Los medios usados de forma comprensiva y crí-
tica tienen un buen papel en estos planteamientos sobre la formación del pro-
fesorado.

f) Los grupos de renovación pedagógica preocupados por la incorporación
de las Nuevas Tecnologías de la Información y de la Comunicación (NTIC) en
el mundo de la educación, se preocupan principalmente por desarrollar mate-
riales y estrategias de enseñanza que ayuden a un usuario a conocer y a utilizar
elementos básicos relacionados con esos medios (lenguajes de programación, len-
guaje cinematográfico, procesadores de texto, bases de datos, edición de vídeos
educativos...)

Normalmente tampoco estos grupos han realizado planteamientos serios o
iniciado líneas de investigación que permitan conocer los procesos que se gene-
ran en las aulas cuando unos alumnos trabajan de una forma determinada con
esos medios e intentar entender cómo asumen los contenidos implícitos en esas
actividades, qué ventajas supone a los profesores y a los jóvenes esa manera de
utilizar los recursos tecnológicos...

Respecto al tipo de uso que se hace de los medios, predomina el uso trans-
misor-reproductor que definimos líneas atrás. Esto se puede comprobar anali-
zando las experiencias que aparecen publicadas en las revistas editadas por al-
gunos de estos grupos. Buen número de estos trabajos giran en torno al diseño
de unos materiales por parte del profesor o de alguna casa editorial (vídeos y
software educativo...) para que, posteriormente, los alumnos los ejecuten y
aprendan los conceptos implícitos en tales materiales.

Normalmente, en las experiencias publicadas no se expresan cuáles son las
preocupaciones o problemas que han llevado a grupos de profesores y de alum-
nos a realizar ese estudio, ni el contexto físico, social y cultural donde se realiza,
ni el punto de vista de los participantes en esa investigación.

Estas ausencias en las experiencias realizadas y publicadas por algunos «gru-
pos de renovación visual e informática en educación» significan:

— que no se ha hecho un uso comprensivo y situacional de los medios, y
— que consideran que se pueden generalizar esas experiencias a otros con-

textos diferentes.
Entendemos pues, que en estos trabajos se hace un uso transmisor de los

medios, entre otras razones, porque olvidan la perspectiva ecológica (que dice
que el comportamiento humano está influido por el medio físico, social y cultu-
ral donde se realiza), y fenomenológka (para entender el comportamiento huma-
no hay que tener en cuenta el marco de referencia que cada sujeto usa para in-
terpretar y dar sentido.., a todo lo que le rodea), que es preciso tener presentes
en toda investigación educativa.

g) No queremos terminar estas reflexiones, sin hacer referencia a los usos
de los medios que se recomiendan en los documentos sobre la reforma de la en-
señanza publicados recientemente por el MEC para su discusión.

Analizando estos documentos, observamos que en el Libro Blanco de la re-
forma no se explicita ni el papel de los medios en la enseñanza ni se proporcio-
nan orientaciones sobre los usos que se puede hacer de ellos.

Donde sí encontramos sugerencias para utilizar los medios es en los Diseños
Curriculares Base (DCB). En los DCB de Educación Primaria, las recomenda-
ciones son variadas. Van desde considerarlos como fuentes de información para
trabajar contenidos, por ejemplo en el área «Conocimiento del Medio»,
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«Deben aprovecharse diferentes fuentes de información.., tanto procedentes del

entorno.., como vinculados a las diversas tecnologías de la información, vídeo, pren-
sa, magnetófono, cine, ordenador.» (DCB Educación Primaria, 1989, p. 133).

hasta usarlos como soportes para ejecutar materiales audiovisuales y progra-
mas de ordenador con fines educativos. Un ejemplo de estas orientaciones las
encontramos en el área de Matemáticas

«los materiales audiovisuales.., pueden consistir en presentaciones históricas e ilus-
traciones que sirvan de apoyo o de punto de partida de actividades matemáticas...
Asimismo, el ordenador puede facilitar la adquisición y consolidación de conceptos y
destrezas matemáticas. Son aconsejables los programas que se adaptan al ritmo de
aprendizaje del alumnado que interactúa con ellos, proponiendo distintos tipos de ejer-
cicios en relación con los errores que se comentan» (DCB Educación Primaria, 1989,
pp. 412-413).

Sobre estas recomendaciones de uso de programas de ordenador queremos
manifestar que aunque se exprese que han de adecuarse al ritmo de los alumnos
(todos lo hacen cuando formulan preguntas y esperan impasiblemente las res-
puestas de los usuarios...) y a pesar de ser capaces de presentar actividades que
ayuden a superar los errores cometidos, desde nuestro punto de vista, estos plan-
teamientos de uso se encuadran dentro del tipo transmisor/reproductor.

Algo análogo sucede en los DCB de Educación Secundaria Obligatoria. Así
en las orientaciones generales sobre actividades a realizar en el área de Ciencias
Naturales, se recomienda el uso de diapositivas, vídeos... y sobre la utilización
del ordenador se manifiesta que se están

«diseñando materiales didácticos de interés cuya eficacia en las aulas merecería
ser contrastada.» (DCB Enseñanza Secundaria Obligatoria I, 1989, p. 161).

Asimismo, en el área de «Expresión Visual y Plástica» de esta etapa de en-
señanza obligatoria, echamos de menos una propuesta de objetivos y un uso de
los medios orientados a hacer un análisis crítico de informaciones y publicidad
estática y dinámica soportada en el lenguaje usado por estos medios.

Finalmente queremos indicar que aunque son frecuentes este tipo de orien-
taciones transmisoras/reproductoras sobre el uso de los medios, también en los
DCB de Educación Secundaria Obligatoria se contemplan recomendaciones so-
bre usos comprensivos/situacionales, por ejemplo en el área de «Geografía, His-
toria y Ciencias Sociales», se presenta al ordenador como un recurso didáctico
que permite:

«consultar con rapidez muchos datos, procesarlos con agilidad, realizar cálculos
estadístico-matemáticos más o menos complejos, elaborar gráficos, mapas e imáge-
nes... Por otra parte, y en un grado más elevado de dificultad, el ordenador ofrece
la posibilidad de comprobar de manera inmediata la validez de las hipótesis que los
alumnos pueden plantear ante determinados problemas, controlando sucesivamente
diferentes variables.» (DCB Educación Secundaria Obligatoria, I, 1989, p. 339).

Así pues, aunque desde nuestro punto de vista es insuficiente el énfasis que
se pone en este uso comprensivo de los medios, concluimos este análisis indi-
cando que en las orientaciones sobre el uso de los medios propuestas en los Di-
seños Curriculares Base, predominan las sugerencias hacia los usos reproducto-
res/transmisores, se plantean usos comprensivos/situacionales en determinados
momentos, y hay una ausencia de recomendaciones sobre usos críticos de los
diferentes recursos.
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Resumen

En este artículo se distinguen tres tipos de usos de los medios en la enseñanza. Los usos
transmisores/reproductores están orientados por modelos del currículum cuyo diseño y desarrollo se
realiza en torno a la definición de objetivos operativos y la selección y organización de contenidos,
medios y materiales es realizada por las administraciones de educación de un país.
El segundo tipo de uso de medios, comprensión/situacional está orientado por modelos curriculares
situacionales e interpretativos. Este uso supone un análisis y comprensión previa de los significados
construidos por grupos concretos de profesores y alumnos. Los medios son usados como elementos que
ayudan a representar y ejecutar planes que resuelven situaciones problemáticas y desarrollen proyectos
de trabajo.
Finalmente, los usos críticos/transformadores de los medios están orientados por las teorías críticas del
currículum. En este tercer tipo de uso, los medios se utilizan como elementos para analizar,
reflexionar, criticar y transformar las prácticas de enseñanza y de mensajes que llegan al centro escolar
y que son considerados nocivos por grupos de profesores a dicho centro.
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